
CAPÍTULO XV 

La apoteosis 

Cuando volvió en su acuerdo, Luisa se encontró 

en una especie de café que hacia esquina á la strada 
del )Jolo y á la calata de San Marcó. Miguel la babia 

llevado alli á través de la muchedumbre, la cual se 

aglomeraba á la puerta y la. miraba por las entre­

abiertas ventanas. 
La multitud repelía las palabras del preso, ex-

clamaba seilalándola con el dedo : 
- ¡ Es ella la que los ha denunciado 1 
Al abrir los 0jos, Luisa no recordaba lo que le 

había sucedido; pero reconociendo el sitio en que 
se hallaba y viéndose objeto de la curiosidad del 
populacho que rodeaba el establecimiento, recobró 

la memoria, arrojó un grlto y se tapó la cara con 

las manos. 
- ¡ Un coche! exclamó, ¡ un coche en nombre 

del cielo, Miguel, y volvamos á casa 1 
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Nada más fácil que satisfacer este deseo : enlre 

el teatro de San Carlos y el del Fondo había enton­
ces, y aun hay todavía, una estación de carruajes 

para comodidad de los diteltanti que en aquella 
época asistían á las representaciones de las obras 

maestras de Cimarosa y de Paesiello, y que hoy 
asisten á las de Bellini, de Rossini y de Verdi. )li­

g11el salió, y á los pocos momentos volviú con un 
coche cerrado que hizo aproximará la puerta que 

. daba á lastrada del Molo, condujo á él á Luisa en 
medio de los vivas y de los murmullos de los cir­

cunstantes, según que éstos eran patriotas 6 realis­
tas, y cerró la portezuela después de entrar con 

su hermana en el carruaje. 
- ¡ Á llergellma 1 

La muchedumbre se abrió para dejar paso al 

coche : és(e atravesó el largo del Castello, tomó ~ur 

la calle de Chiaia, y al cabo de un cuarto de hora 
se detuvo ante la casa de la Palmera. 

lliguel llamó vigorosamente; Giovanina salió á 

En el rostro de la joven se notaba esa expresión 
de alegria que anima el semblanle de los malos 

senidores siempre que tienen una infausta noticia 

que anunciar á sus amos. 

- [ Ah ! exclamó entablando la conversación 
To~w n. 
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antes que nadie le dirigiese lo palabra, ¡ tengo guf 
decir á la señora que durante su ausencia han 

ocurrido aquí grandes cosas 1 
- ¿ Aquí? preguntó Luisa. 

- Sí, señora, aquí. 
- Pero, ¿ aquí, en casa, 6 en Nápoles·? 

- Aquí, aquí, en casa. 
- ¿ Qué ha sucedido 'I 
- La señora debió haberme prevenido lo que ha-

bría de responder, caso que me preguntasen algo 

respecto al señor Andrés Backer . 
- ¿ Os han interrogado respecto á Bucker> 
- ¡ Y si no hubiera sido más !que eso 1 •.• pero 

me han prendidu, me han llevado á la . prefectura 

de polÍcia y amenazado con la eárcel si no confe­
saba quien era la persona que vino anoche a hablar 
con la señora. Por lo visto sabían que habían 

venido, pero no sabían quién. 
- ¿ Y habéis nombrado á Backer? 
- ¡Tumal tuve que hacerlo, porgue maldita la 

ganu que tenla de ir á la cárcel. El señor Backer nu 

vino por verme á mí. 
- ¡ Desgraciada l. ¿ que habéis hecho• diJO 

Luisa, dejándose caer en un sillón y tapándose la 

cara con las manos. 
- ¿ Qué queréis que hiciera' tuve mie,10 que 

• 
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me probaran lo contrario y que, á pesar de• mi 
negativa, y viendo que trataba de disimular la pre­
,encia del señor Backer, dijesen la~ malas lenguas 
que era el querido de la sel'lora, como ya empiezan 

á. decirlo del señor Salvato. • 
- ¡ Oh 1 ¡ Giovanina 1 exclamó ~ligue!. 
Luisa se levantó, lanzó una mirada de asombro 

·' de reconvención á la doncella, y con voz dulce, 
,unque firme, le dijo : 

-Giovanina, nosé qué motivo tenéis para recom­
pensar mis bondades con tan negra ingratitud. Ma­

i1ana mismo saldréis de mi casa. 
Cuando la señora guste, respondió insolente­

mente la doncella. 
Y salió de la habitación sin dignarse volver la 

cara. 
Luisa sintió sus ojos anegados en lágrimas, y 

tendió la mano á Miguel, el cual se arrodilló delante 

de ella. 
- ¡Oh!¡ Miguel 1 ¡ mi <¡uerido Miguel! murmuró 

sollozando. 
El lazzaroni le estrechó la mano y se la besó ca­

riñosamente; el infeliz se hallaba tanto más con­
movido cuanto que su conciencia le decía que era 

la causa de aquella aflicción. \ 
- ¡ Qué noche tan triste después de un día Lan 
































